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Las hermanas Araceli y JosefinaGarcía Carranza nos acaban de
hacer otra valiosa contribución en el
campo de la bibliografía personal (BP)
al compilar la importante Biobibliografía
de Lisandro Otero; libro de 269 pági-
nas, de papel cromo, de cubierta verde
tenue con el diseño del título en negro
y rojo, con los nombres de ambas
compiladoras en el borde central supe-
rior de la cubierta, también en negro.
La tabla de contenido nos permite apre-
ciar la división: I Bibliografía Activa, II
Bibliografía Pasiva, III Suplemento. La
Activa agrupa los documentos por A)
Libros y folletos, B) Colaboraciones en
publicaciones periódicas, subdivididas
por géneros literarios o periodísticos, re-
unidas algunas de las colaboraciones en
la prensa periódica por las temáticas
objetos de la atención de Lisandro Ote-
ro. Ejemplos: Crónicas: Cine y Televi-
sión / Cultura / Historia y política. Se
incluyen también Manuscritos no publi-
cados, publicados en otros idiomas o no
localizados en la prensa periódica. En
total se registran 1 579 entradas acti-
vas y 362 pasivas presentadas, además,
de manera cronológica en cada una de
las subdivisiones indicadas. En esta úl-
tima sección toda la información se
agrupa por cada obra objeto de la crí-
tica, fundamentalmente.
El suplemento presenta casi la misma
estructura que el cuerpo principal de la
obra, pero sus colaboraciones en la
prensa se agrupan por los títulos de las
publicaciones periódicas. La parte pa-
siva aparece bajo el inciso C. Valora-
ciones, en el cual se incluyen los
comentarios a uno de sus ensayos, a
algunas de sus novelas, incluyendo La
travesía, publicada en México y a sus
memorias: Llover sobre mojado.
Una vez más la aparición de un reper-
torio de esta clase motiva la reflexión,
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a ponderar los aciertos de esta clase de
obra bibliográfica, y a indicar aspectos
sumamente importantes que pueden
contribuir a una mayor aceptación de
esta clase de laboreo como resultado de
una seria y rotunda pesquisa bibliográ-
fica que originan un repertorio científi-
co para dar información nueva. En este
sentido la obra debe hacer explícita la
información importante implícita, pero
que al no destacarse pasa inadvertida
y requiere que el especialista o investi-
gador realice una búsqueda que su-
puestamente el repertorio está obligado
a darle ya como uno de sus resultados.
La mayoría de los que se han ocupado
de la crítica de estos repertorios no han
valorado la importancia de las conside-
raciones conceptuales y formales que
deben tener las obras de referencia bi-
bliográfica. Se ha señalado de forma
clara, que el objetivo principal de todas
las obras de esta clase es dar informa-
ción sobre la (s) temática (s) o perso-
nalidad objeto de ellas. Por lo tanto, la
ordenación de los registros ha de orga-
nizarse de forma coherente con el ob-
jetivo o los objetivos propuestos por el
compilador, atendiendo la demanda in-
formativa por la cual se confecciona el
repertorio.
Hasta el momento la crítica bibliográ-
fica, entendiéndose como tal la que se
ocupa únicamente de los repertorios bi-
bliográficos, atendiendo sus tres géne-
ros principales, tomando como rango
distintivo las temáticas o asuntos que
originan la bibliografía  general o la es-
pecializada, y la que trata de la produc-
ción activa o pasiva originada por las
diferentes figuras del ámbito intelectual,
artístico, científico, entre muchos otros,
que motivan la existencia de la biblio-
grafía personal. Esta puede intentar
compilar toda la producción activa de
un intelectual; sólo la pasiva o ambas,
organizándose entonces el repertorio en
dos bloques principales: activa y pasi-
va, subdividiéndose en ocasiones por
temas, géneros literarios o periodísticos
o por tipos de documentos, agrupándo-
se, no en pocos casos, además por años
de aparición de los documentos.
Otros repertorios adoptan formas con-
sideradas tal vez más complejas o sim-
ples, teniendo en cuenta el modo de los
registros y el objetivo o los objetivos
específicos por los cuales la obra se ha
ejecutado.
El repertorio que nos ocupa está entre
las obras del primer grupo, las que
siempre requieren de los utilísimos ín-
dices auxiliares que contemplan las di-
ferentes categorías empleadas para
satisfacer las múltiples demandas de los
usuarios. La ejecución de estos índices
ahora se facilita en virtud de las nue-
vas tecnologías automatizadas que po-
sibilitan el procesamiento,
almacenamiento, recuperación y difu-
sión de la información almacenada y
del propio documento por vías casi im-
posibles de hacer de forma manual. Si-
milares repertorios han sido ejecutados
por ambas compiladoras, como la Bi-
bliografía Cubana de Ernesto Che
Guevara, la José Lezama Lima u otros
realizados individualmente como los su-
plementos de las bibliografías de Nico-
lás Guillén y Alejo Carpentier entre
otros.
Nos encontramos, sin duda alguna ante
un excelente repertorio que facilitará a
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los estudiosos de la obra de Lisandro
Otero todas las fuentes primarias ne-
cesarias para acometer las pesquisas
sobre su vasta producción.
Una vez más se aprecia la praxis bi-
bliográfica, focalizada en dar a conocer
la documentación activa y pasiva del
autor, como bien y muy atinadamente
se demuestra en la estructuración de la
obra. En la presentación se mencionan
obras anteriores de ambas o solo de
Araceli García Carranza, poniéndose
como antecedentes de la de Lisandro
Otero en cuanto a su estructuración. Se
mencionan en este sentido a 30 años
de bibliografía martiana, y las
biobibliografías de Fernando Ortiz,
Ramiro Guerra, Alejo Carpentier, Car-
los Rafael Rodríguez y Emilio Roig. Me
parece muy importante anotar una re-
flexión de la propia bibliógrafa porque
señala como una de las causas de la
tarea acometida la donación de la pa-
pelería del autor a la Biblioteca Nacio-
nal, pero más relevante aún es que
subraya la conveniencia de los suple-
mentos, los cuales no siempre se sue-
len mantener en determinadas figuras
y temáticas:
Las posibilidades de información que
ofrecía esta papelería respecto a su
vida y obra, en especial de su extensa
labor periodística, innegable basamen-
to de su obra novelística, y en muchos
casos paralela a su cuentística, justifi-
caba a plenitud, la compilación, la com-
pilación de un repertorio mayor que se
acercara a la exhaustividad, aun a ries-
go de ser una ilusión casi imposible de
lograr porque la constante en una crea-
ción de repertorios es, precisamente, el
completamiento y actualización que si-
guen a un movimiento editorial que no
se detiene, y que sólo por medio de su-
plementos se consigue añadir a la in-
formación ya organizada, nuevas
búsquedas descritas en asientos que
quedaron a la zaga o en otros de ma-
yor actualidad.
Obviamente la información recuperada,
en virtud de esa donación, le imprime
ese carácter de compilación exhausti-
va, no siempre fácil de obtener y que
por lo general es el resultado de un es-
fuerzo e intenso laboreo de hacerlo di-
rectamente en las fuentes primarias
donde aparecieron, aunque como bien
se dice, no siempre los datos apareci-
dos en la papelería permiten la ubica-
ción de la fuente periódica o libro
donde apareció el texto, pero indepen-
dientemente de este hecho, la existen-
cia ya de la colección como tal en una
institución como la Biblioteca Nacional
José Martí facilita el acceso al docu-
mento. Por eso la importancia de su in-
corporación a la obra.
La bibliografía de la crítica de la litera-
tura cubana, esfuerzo muy importante
iniciado por la Revista de Literatura
Cubana en ¿1981? Y la información
existente en el Índice General de Pu-
blicaciones Periódicas Cubanas desde
1970 hasta la fecha, aunque sólo haya
sido editado hasta 1989, manteniéndo-
se los demás en mecanuscritos o en
base de datos, son dos magníficas e
importantes fuentes para la realización
de esos completamientos tan necesa-
rios de los cuales nos habla Araceli
García Carranza, al menos para las
fuentes nacionales, tanto como la con-
sulta de repertorios internacionales,
como el Hispanic American Periodical
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Index (HAPI), entre otros, cuando no
se cuente con la papelería particular
recortada por el mismo autor. No se
puede descartar la posibilidad de otras
vías para obtener similar información.
Llama la atención que en el último pá-
rrafo de su presentación anota muy jus-
tamente que: "[...] este repertorio
servirá a profesores universitarios, in-
vestigadores, estudiosos y críticos de la
obra de Otero, y satisfará las exigen-
cias de tesis de grado, programas de
postgrados y otros estudios comparati-
vos sobre esta figura y su obra".
Es conveniente agregar que también
será un repertorio que posibilitará el es-
tudio del desarrollo de la bibliografía
personal como medio de información en
nuestro país, destacándose no sólo la
importancia de la personalidad objeto
de la compilación, sino prestando la
atención debida al repertorio bibliográ-
fico en sí, a sus particularidades en
cuanto al criterio de que la ordenación
de las citas en el cuerpo de las obras
de esta clase deben reflejar los distin-
tos campos del conocimiento y de la
vida social, intelectual y política en los
cuales las personas objetos de las
compilaciones se destacaron;
rescatándose el trascendental concep-
to, olvidado por la praxis de satisfacer
siempre las cada más crecientes de-
mandas informativas, de que la biblio-
grafía como ciencia se ocupa del
estudio de un tipo específico de libros:
los repertorios bibliográficos que dan a
conocer la producción existente gene-
ral, especializada o personal en una re-
gión, en un país, en un idioma o en
todos los idiomas, en un espacio limita-
do de tiempo o no.
La Biobibliografía de Lisandro Otero
nos evidencia que nos encontramos ante
un autor que aún está sumido en su pro-
ceso creativo y que su obra narrativa,
por la cual entra en la literatura cuba-
na presenta algunos títulos significati-
vos, si nos atenemos a la cantidad de
estudios que han originado. Descuellan
en este sentido La situación (65), Bo-
lero (53), Temporada de ángeles (30),
El árbol de la vida (20), General a ca-
ballo (18) y La travesía (18).
Su labor periodística como cronista, crí-
tico literario, de arte o de cine, o de
asuntos sociales y políticos no está to-
davía totalmente recogida en forma de
libro, por lo que se dificulta una valo-
ración abarcadora de su prosa reflexi-
va, la cual abarca un total de cerca de
600 registros, incluidos los libros y sus
textos dispersos en diarios y revistas.
Pero en este sentido la compilación nos
ofrece lo que se ha escrito sobre algu-
nos de sus textos que nos aproximan a
su estilo como periodista: Cuba Z.D.A.
[La Habana, 1960] (17), entre otros.
Una muestra de que la calidad o la re-
percusión de una obra está asociada al
número de comentarios aparecidos en
la prensa general y especializada está
dada en su producción teatral, ya que,
los registros recuperados no son
cuantitativamente relevantes; no obs-
tante ser pocos las obras y guiones que
escribió aún se recuerda por sus exce-
lencias las puestas en escenas de Una
lata de pintura (1962), El solar (ballet,
1964) y las posteriores versiones como
comedia musical y como película.
Otro aspecto importante que podría
destacarse del análisis más detallado
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del contenido de la obra radica en la
mayor o menor cantidad de trabajos de
cursos y de diplomas particulares a su
producción narrativa, o generales en las
cuales se menciona o se aborda el es-
tudio de su obra.
Por todo lo expresado, agradezcamos
una vez más a las hermanas García
Carranza esta magnífica contribución
que enriquece la familia de los reper-
torios personales y facilita el profundi-
zar en la evolución del cultivo de la
bibliografía personal en nuestro país
como parte del mismo proceso a nivel
internacional.
